
La tunuyanina Rocío Troncoso
es la primera mujer Nadadora
de  Rescate  de  la  Marina
Argentina  ¡Una  historia
emocionante!
20 mayo, 2025

Fue su madre quien la inscribió en la Armada, porque sabía de
sus sueños. Conocé detalles de los logros de esta joven, que
sigue extrañando a su Tunuyán natal.

La primera infante nadadora comenzó su carrera en la Armada
Argentina hace tan sólo 4 años. Cuenta que trabajaba en la
Administración  Nacional  de  la  Seguridad  Social  (ANSES)  de
Mendoza,  cuando  recibió  un  llamado  del  personal  de  la
Delegación Naval de la provincia el que, en complicidad con su
madre, la invitaba a acercarse a la oficina para completar los
formularios de incorporación. 
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“No sabía nada de la gestión que había comenzado mi mamá,
siempre quise vestir el uniforme del Ejército Argentino, como
mi hermano; ella estaba al tanto de ese deseo y me inscribió
en  la  Armada.  Tengo  conocidos  y  un  tío,  quien  es  marino
retirado. En el llamado telefónico me dijeron con entusiasmo
que me esperaban allí”, explica hoy la Cabo Troncoso.

Con sorpresa, al saber que había sido su mamá quien la anotó,
se puso en marcha para conocer la carrera: “Mamá me dijo que
fuera, que probara y pensara en mi futuro; hoy le agradezco
tanto el estar acá. Ya quería ser Infante de Marina cuando fui
a completar el trámite de la inscripción a la delegación”,
confiesa. 

Narra que al principio fue duro; dejar su provincia y a su
hijita Alma, quien entonces tenía apenas 3 años. Sin embargo,
el camino recorrido con voluntad y esfuerzo renovó su alegría:
“La Armada Argentina me dio vida y ganas de vivirla a pleno”.
Su mamá la ayudó a cuidarla durante ese tiempo, ya que no
conocía a nadie en la zona.

Así es como la mendocina ingresó en el 2021 a la Escuela de
Suboficiales  de  la  Armada  (ESSA),  transitó  el  Período



Selectivo  Preliminar  e  ingresó  como  Aspirante  Naval  para
cursar en el instituto de formación militar. “El primer año me
costó,  extrañaba  mucho;  conocí  la  Infantería  de  Marina  y
reforcé mi idea de ser infante. Más tarde me especialicé en
Comunicaciones”, relata.

Hoy su hija Alma tiene 8 años y vive con ella cerca de la Base
Naval  Puerto  Belgrano  donde  se  encuentra  su  destino,  el
Batallón de Comunicaciones Nº 1 (BIC1), dependiente de la
Brigada de Infantería de Marina (BRIM). Formó pareja con un
compañero infante y consolidó su vínculo con la Fuerza. 

Tras el egreso de la ESSA fue enviada a cumplir servicio al
BIC1 y desde entonces se encuentra allí, desempeñando su tarea
como comunicante, que son quienes se encargan del manejo de
los  sistemas  de  comunicación  en  las  operaciones  de  la
Infantería  de  Marina,  operando  equipos,  transmitiendo
mensajes, y garantizando la fluidez de la información. “Tengo
asignado  un  vehículo  Marrúa  para  desarrollar  mis  tareas”,
apunta.

Respecto de su tierra natal, describe que “lo que más extraño
de Tunuyán es mi casa y a mi familia. Somos 7 hermanos, yo soy



la sexta y la más chica de las mujeres. Mis padres están
orgullosos de mis logros, mamá es ama de casa y empleada
municipal y papá camionero; sus trabajos no están relacionados
con las Fuerzas Armadas”. 

De su ciudad recuerda con cariño la primaria en la escuela
“Maestros Argentinos” y la secundaria en el “Prudencio Vidal
Amieva”, y enfatiza: “El río también se extraña, donde siempre
nadaba y compartía la tarde con mis primas”.

El río es el que trae de sus recuerdos al presente, cuando
habla del deseo de convertirse en Nadadora de Rescate. El río
y su afición por el deporte, ya que desde chica le gusta el
atletismo como las maratones, y el entrenamiento físico.

“Algo que marcó mi vida a los 17 años fue cuando saqué a un
niño de uno de los ríos que atraviesa Mendoza. No lo pensé, al
ver que estaba en problemas me lancé a rescatarlo. Siempre
pienso qué hubiera pasado si no lo hacía; recuerdo que su mamá
estaba muy agradecida”, destaca Rocío.

La resistencia física y mental son requisitos imprescindibles
para ser parte de la Infantería de Marina, y también para la
capacitación como Nadadora de Rescate de la Armada. Por su
buen desempeño al realizar las pruebas físicas, Rocío se animó
a  hacer  el  curso  en  la  primavera  pasada,  egresando  en
noviembre  del  2024.

“Los cupos son limitados y fueron 3 meses agotadores donde
realizamos ejercicios como salto al agua desde helicópteros o
y el denominado cabina invertida, que entrenan los marinos
aeronáuticos. Cuando me preguntan qué tal es el curso yo les
respondo  que  hay  que  vivirlo,  la  experiencia  es  única”,
detalla con entusiasmo.



“Durante esos meses pensé en abandonar varias veces, muchos lo
hacían,  pero  una  de  mis  grandes  motivaciones  fue  que  me
convertiría  en  la  primera  infante  nadadora;  y  lo  logré”,
remarca  esbozando  una  sonrisa  de  satisfacción.  “Uno  se
enfrenta al frío, al cansancio y por momentos no aguanta más;
tuve un instructor infante que me alentó mucho a seguir”,
agrega.

Hoy  resta  combinar  su  capacitación  con  la  especialidad  y
espera el momento de poder hacer largas navegaciones. “Me
encantaría  poder  embarcar  como  nadadora;  también  estar
destinada en el Batallón de Vehículos Anfibios Nº1, donde se
encuentra la mayoría de los Nadadores de Rescate”, expresa.

Todos los años la Armada Argentina forma y entrena a sus
nadadores en técnicas de salvamento, rescate y supervivencia
en  el  mar.  Es  una  capacitación  que  anualmente  también  se
recalifica para sostener en nivel y mantenerse activo como
nadador. 

Su  principal  función  es  salvaguardar  la  vida  humana  en
actividades  de  riesgo,  con  énfasis  en  la  prevención  y  la
preparación para actuar en caso de emergencia. Proporciona



servicios a las unidades en navegación y en actividades con
riesgo de hombre al agua. Cabe destacar que los Nadadores de
Rescate participan de ejercicios operativos con buques de la
Flota y aeronaves de la Aviación Naval, además de las campañas
antárticas y sanitarias del país. 

El Mar Argentino, típicamente frío, demanda una preparación
psicofísica que es crucial para los nadadores de la Armada,
conformándose en un recurso humano de calidad dentro de la
Institución.

“La Armada significa para mí valores como el esfuerzo y la
valentía. El escudo rojo de la Infantería de Marina me genera
mucho orgullo. Y tengo muchos sueños por cumplir en la Armada,
conocer el mundo en la fragata ARA ‘Libertad’, ir a Chipre en
alguna  Misión  de  Paz,  me  encantaría  también  pisar  suelo
antártico, y sé que en el desarrollo de mi carrera y con el
tiempo transcurrido aquí, los cumpliré”, concluye la mendocina
de Tunuyán.


